
l a : [ E X P I A C I O N
Es un hecho el p « ? d o ;  abomina^ 

•bíe, degradante, el más dañoso de 
todos Ids males, el único verdadero 
mal.

i Qué penoso, qué terrib le es el cri­
men y el robo y  la m entira y  el odio 
y  la traición y  la impureza y  la re- 
beld'a y  la blasfemia sobre todo ...I

i  ¡ y  la guert’a U
L a  guerra de todos los tiempos, que 

es matanzas en' masa y  desolacióa, 
ruinas, hambre, sangre inocente...

hisoria y  joyas de arte... todo m  
destruye en uh momento aplastando 
B illares de personas que sucumben en 

'm asa como si la personalidad huma­
na hubiera dejado de tener su gran ­
deza y  dignidad.

¡ Cuántos m ales! j Cuántos muertos 1 
¡Cuántos heridos! ¡Cuántos desequi­
librios nerviosos por e ! terror de esas 
luchas gigantescas de cientos y  miles 
de aviones que disparan y  se acome­
ten e incendian y  se estrellan! Y  mi- 
les de cañones y  carros en un frenesí 
de lucha y  de horror. ¡ Cuántas viu­
das y  huérfanos! ¡ Cuántas lágrim as 
r  latos I

j Hasta a la  Ciudad Eterna lo  al- 
oanza la guerra !

A s ile  de paz. Cen tre Universal del 
mundo creyente, Faro  de luz, F oco de 
santidad y  energía m oral... Es la oasa 
dol V ica r io  de Cristo.

Todos la m iran con voneración.
N ad ie  puede toca rli í in  profanarla.

¿Cém o se explica este contrasto da 
maravillas del mundo fís ico  y  de des. 
eencierte de? mundo moral?

N ad ie  ha sab idc descifrar el os ig - 
ma del mal.

Sólo e l cristianismo nos le  ha re­
velado y  con luz divina.

Es la caída de Adán. Es la herencia 
fatal de ese pecado qite ha orapon-

zonado la humanidad > la ka decra- 
dade.

E l komkre ne os el hombre que 
Dios croó.

D ios lo creó sano, inteligente, bue­
no y  h e rm o so .'Y  oara él h izo esto 
mundo hermosísimo. Con toda la ter­
nura da un Padre. Ccn todo el poder 
de D ios, con toda la magnificencia y  
hermosura de -la Sabi'ii:ría infinita.

E l hombre no agradeció tant.i bon- 
dda y  desobedeció a fiio s  y  se h izo in -' 
digno de tan gran Padre y 'fu é  e.xpul. 
sado del Para íso y  c'/menzó su vida-' 
desastrosa de penas y  pecados.

Estado miserable del que ya no pe­
dia salir.

Fué preciso que ei mismo D ios—  
que al fia era Padre— v'niese al mun­
do y  expiase los delitcs de todos sus 
hijos.

¡ Y  qué expiación la de Jesús!
Apoyando — podemos decir—  con su 

omnipotencia las débiles fuerzas hu­
manas, se entregó a la Muerte espan­
tosa de la C ro z  y  p jg ó  con sobra in ­
finita nuestras culpas y nos lim pió el 
alma y  reconcilió con sn Padre.

Doblemente h ijos  de Dios.
Y -ahora con más enlr.nñable motivo.

■ “ N o  habéis sido comprados con oro 
o  plata, sino con la sangre del C or- ! 
dero Inmaculado C risto”  nos dice 
San Pedro. I

¿ S i;  somos de-Jesús!
V ivam os la vida de Jesús.
V ida  de pureza, de alegría, de es­

peranza. de gratitud i i  .'inita, de amor, 
de anhelos divinos.

Ftr.iPE Ci.u*E»rT2
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R E S U R R E C C I O N
Sumida está en oración 

La V irgen  Santa M ir  a 
Y  esper.i anlielante dia 
Que alegre su coraz'ir. 
i Pascua de Resurreixii n ! 
Je.ús, de g loria  iir.ntdado. 
Triunfante se le aparar e:
[ Y  oh b en jamás ignaiadél 
L a  llaga de su costicii 
Para dércanso Je' o fre .e .

Mañanita de Pa^ciii rutilante, 
Aurora de alegría y  gloria  llena,
D  nos tú lo que viste, Magdalena, . 
A l  contemplar a tu Jesús amante 
Y  su voz eícuchar v ivo  y  triunfante. 
N o  sólo ya  el sepulc-j ves glorioso,

Sino a Cristo triunfante de la muerte 
■Resucitado al fin y  victorioso,
¡O h  m ujer venturosa, mujer fuerte 1 
Que te hacen disfi'utar b. m ejor suerte.

S i algún testigo fa i'are  
M irad a Santo Tom ás '
Apóstol^ tú nos dsfas 
Cuanto la fe  deseare.
'1 u duda es ya razón clara 
D e las llagas y  el amor 
D e Cristo Resucitudi.
Llévanos a su costad j  ■
Para que en gloria  «  dolor '
V ivam os siempre a sa lado.

R . JoacANo.

—  1 il a... til.n ... ri‘ ij-.,
— Tilín , tilín, tilin tilintilin ... 
M a ca rio .— ¿Q ué* esV ?  ¿qué pasa? 

¿ Sestá ahugando alguno? ¿Qué atodos 
y  qué crianza es esta ?

V a ríes .— ¿Está el s’ñ.cr M ago?  
M acario .— N ostá ; a i estará nunca 

pa vusotrot, que ao  t,.néis crianza, ni 
modos. •

U na cluca.— Es que venimos a que 
nos cuente el cuento <‘e los golondri- 
nicos, como to  los añt.fc

— ¿ Y  paiso hace í;.lta semejante 
estropicio que paice quibais a batir 
Ja campana? Se viene con modos; 
pero ¿de qué vais u w ber lo ques 
crianza? Siempre cor. los an males, 
sus paice que s'emprc tr.-itáis con ani- 
niaiei. Y o  tamién ’ ii ido con los 
abrios, pero mhi valiat. de m i corto- 
cim iento y  sé loqué.t tratar con pre- 
sonas y  con el siñor M ago y  pa qué 
más, con tol mundo que v iene al T rc -  
bunal_ que por algo bevo aqui cuasi 
to la v ida ; ven que yo  m e sé portar 
como corresponde y ahí está; pero 
vu 'otros sois como las iresnns bes­
tias. .Hab;ais de hal er ven ido sin

chistar y  llam ar aboníco, que cuasi 
no se sienta pa no*p?rtar a! siñor 

• M ago.
U n ch ico .— Abura ac es hora de

dormir.
Mardrs0 .— ¡ Cállate, cctcaraH, si no 

te tiro  escalera a b a jo ’
Una mosa.— ¿ Y  si no Is sienten?
áíocario.— M e jo r  que no venís más 

que asiorbar y  amporri,io todo. Si tu- 
víáis ima m iaja e modos hubierais 
dicho: Am os a llé va le ' alguna cósica 
pal siñor M acario, ya  que lo c.in- 

vSamos tanto; y  aunque no  hubierais 
traído más que un coAejico, un po- 
llico u una gallina u des, lo que ca­
da uno hubiá tupido voiunlá, que ya 
sé v ia  lantenciY. y  i ;^ o  sagrade- 
ce... ¿ A  que no nos h i ocurrido?

U n  chico.— T^m e. siñor M aca rio : 
aquí mhcn quedau d *s cascahuctcs.

Una c h ic a .~ Y  a m¡ mha quedau 
un higo...

Afacario.— Sus los guardáis pa vos­
otros, arguellaus.

Una anciana^.— Y a  sabe « I  siñor 
M acario que todos !e tenemos mucha 
lay ; cuasi tanta como a! siñor M a­

go. qués d ic ir ; que nos rimos mucho, 
con las cosas qiyce y  con ese gen io 
que tiene. Ahura qni ha llovido güen 
recau y  ha neiau, se prepara güeña 
cosecha, qqe D ios no.s lá guarde y  
entonces no si apure que la guar­
daremos longan 'zá y  güenos bocaus 
cuándo matemos el Hrino.

Afacario.— Eso está oien, pero ha- 
b iá de ser ahura.

L a  anciana.— Aun Ih’mos de c o « -  
* prar., quimos luvido mu mal año. Este 

año pinta bien si no scsiorba.
- v i ' i l  n, tilín. tiliiuTnrü in tilin ...
M acario .— ¿Qués e «o ...?  A fuera, 

tanto incomodar. ¡H a la !,  ¡to l mun­
do a la calle... I

M achos.— ¡S iñ o r  M acario, que yo 
no hi s d o ;  ni yo ... i Qui ha sido 
este mocoso.

M a ca rio .— ;T ú ¡  afuera, y  l i  no vas 
a ir rodando po las escaleras! Y  no 
paizcáis más po aquí.

S r . M a g e .— ¿Q u é  pasa, M acario?
A f«c «r íc .— Que n ie 'tán sofocando; 

que no pué ser, son gente sin crian­
za y  por demás. H i ruvido quespa- 
char a uno y  los hub'á espachau a 
todos. ¡U n o s  alboroius que paicían 
lo'jos rab.osos y  estira:.do de la cade­
na de la campana pa d ivertisen; y  
es ^ue no han visto en su vida y  ahí 
está.,

S r. M a go.— i d  pasando con orden 
y  sentaos como podáis. M ira ; los pe­
queños delante, que abultan menos; 
y  estad quietos. Y a  s.ipongo a qué 
habéis venido; a .que os cuente el 
cuento de los golr.ndrlnicos, como 
otros años...

Todoá.— Si s iñor; sí, siñor...
~Uj% ch ico .— S.f.cr M a go ; este ha 

venido lultimo y  se pm.e aqui delan­
te y  Mapreta.

S r . M ago.— Todos  pedéis estar y  
no os opreiéis a i esloraéis. A h ora  si­
lencio.

U n chica .— Que sea bien majo.
O tra .— Que no íé i.aiedo, quel año 

pasau ensoñaba mucho dempués.
S r. M a go.— ¡S ilen c io ... ! Pues se­

ñor, en t.empo de Nuestro Señor Je­
sucristo había en Jernsalén muchos 
pájaros y  entre ellos muchos gorrio ­
nes y  golondrinas y  golondrinos y  go- 
londrinicos...

U n  chico.— ¡Q u é  r.a jicos que son 
los golondrin icos¡ yo  (o g i un nido...

' S r. M ago.— Pues no cojá is ningún 
nido y  menos de gclondrinicos. Y  
ahora callad y  escuciiad. Durante el 
día iban los golondriros de caza a 
buscar alimento para ii!o s  y  para sus 
h ijos  los gotondrinU*''s que aun no 
salían óe l nido. Volaban con esos 
g iros tan graciosos y cogían los mos­
quitos e insecfos pequeños que halla­
ban por el a r e ;  y  a! atardecer se 
retiraban ..,3 sus nidos y  comentaban 
en su tertulia con loa vecinos los su­
cesos del d a. ¿ Cóm o se ha pasado el 
día ?— p-eguntaron tvms golondrinos 
que ha’jitaban en el a !* :o  de una sina­
goga  a sus vecinos de enfrente un

o o
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t L  L t ü  UE L A  C K U ¿ Pás. í
palacio de unos saditceos opulentos de 
la L m ilia  sacerdotal do lot^ Kanteros. 
M uy bien, respondie-on; ha hecho un 
d.a magnifico y  hab a una plaga de 
mosquitos exquisitos.

L o j  sino^ogos.— 1.0  liemos corrido 
todo; todos los valles de Jerusalén y 
h s  riberas de! Jordán <’esde la laguna 
de M erán y  el lago entero de Gene- 
raret basta el mar M .-crto; pero no 
hallamos caza m ejor que la de Hebrón 
en días de sol claro. L os  insectos, 
sobre todo los mosquitos, están bien 
cebados con la savia le los pinos y  
plantas silvestres. Ser. deliciosos y  
en cant dades iñagolahles.

L o s  saductos.— Nosot-os preferimos 
los mosquitos de la ciuiiud.

L o s  sinagogas. —  Vosotros, como 
vu.'stros amos; os gusta el fausto y la 
gm ndezá de Jerusalén.

L o s  saducers.— N o ; es que son más 
suculentos; se alimer.'an del hombre 
y  de los animales...

Los  sinagogas.— N o  sé por qué notti- 
brá i» .a los hombres..Son los seres más 
de'preciables de la creación. Inflados 
y  llenos de desprecio y  ego'sm o y  de 
la más refinada perversidad.

L o s  sndiiceos.— C 'erram en 'e; Basta 
ver a nuestros amos. Dejem os a los 
hombres miserables* H.s verdad que 
Tairo.'e! archisinagdgo es bueno y ha- 
hlft bien la gente del pueblo de ese 
gran P ro feta  Jesús de N aza re t; pero 
la gente culta y  los sacerdotes no le 
quieren; es un honib e del pueblo, 
un carp in teo. ¿Puede salir a lgo bue­
no de N azaret?, terció otro con el 
aplomo y' empaque dr un rabino.

L o s  sinagogas.—  Kstáis equivoca­
dos. Vosotros no le  habéis visto. Si 
le hubierais visto pensaríais de otra 
modo. Es un hombre que no parece 
hombre.

L o s  ¿adúceos.— ¿Pu e« qué parece? 
¿Será un ángel? N o  ir-a arrastrando 
por e l suelo; ir ía  ■/'■lando.

L o s  sinagoges.— Üs d igo que no 
parece hombre porque tiene corazón 
y  es todo ternura y  ama hasta a sus 
enemigos que daría 'a   ̂¡da por ellos. 
Hasta a nosotros no< in.ra con ca­
riño ; es un encanto verle.

L o s  ¡adúceos.— E.s una ilusión. U n  
hombre así... querer Jiasta a los pá­
jaros...

L o s  sinagogas.— N csctros también 
vemos eso muy raro e r  un hombre, 
que nos lienen los hombres bien es­
carmentados. ’

U n g o rr ió n .— Am igos  golondrinos, 
pienso cómo vosotros; ei muy raro en 
un hombre.

Los  sinagogas.—í í í d  vez no es hom­
bre.

L o s . sadiicecs. —  ; Qué disparate 1 
¿Q ué va a ser, pues: •

L o s  sinogogos.—̂ D 'reTi las gentes 
que es el H  jo  de Iliü<. ,

Lo s  sadiiceos.— L a  gente del pue­
blo, los ignorantes; p rrr  ninguno de 
los escribas n i sacerdotes.

U n golondi in ico.— Nosotros no éa- 
tendcmos de h s  cosas de los hombres. 
Además, ¿qué nos importa de esos 
miserables. ¡ A  volar, a v iv ir , a la 
región de la luz, que rs nuestro c ie lo ! 
V  se lanzó como una flecha al es­
pacio.

Varios.— ¡ A  vol.tr, a v o la r !;  y  con 
un alborozo de estrép.A  se elevaron 
como uii.i nube tcdi-s los golondrí- 
nicos y  gorrioncico».

Los  sinagoges.— Es por demás, no 
tienen juicio.

Una go n io n a .— N o  son todos los 
hombres malos. A  nosotros nos da 
m igas de pan Juana, ia m ujer de Cu­
sa e l admin strador de H erodes; e* 
muy buena mujer.

E l go rr ión .— Y  Man^hem, hermano 
de leche del Tetrarca, y  los discípulos 
de Jesús... Son hombree de otra ma­
nera.

L a  gorricna .— Desne que ha veni­
do Jesús se transform i la humanidad. 
Los hombres tienen corazón y aman 
a D ios y  a los demás.

Los  sadiiceos..— N o  os hagáis ilu­
siones ; ese P ro feta  lo pasará mal.

L o s  sinagogas.— ¿Q i.icn  puede con­
tra E l?

L o s  jad iirec í,— ¿ Pero  no . sabéis lo 
que ha ^jasado? ,

L o s  sinagogas.— ¿Quc^ —  pregun­
taron .con ansiedad.

L o s  sa'duceos.— Los principes de 
los sacerdotes lo han condenado a 
muerte y  un discípulo lo  ha vendido. 
Todo  era una alucbi.ción del popu­
lacho. Y a  lo  decian los fariseos, que 
tenia embaucado al pueblo.

L o s  sinagogas^ al " i r  esto, queda­
ron mudos de espanto

Los  .saduceos.— S; .ffera H i jo  de 
Dios, D ios lo p ro te g 'r a .  D ios lo ka 
abandonado en manot de sus.enenU  
gos.

Una golondrina se desmayó y  cayó 
a la calle, estrellándose contra el suelo.

En sque! momento v ine h  bandada 
de golondrinos y  gor-iones que se 
habían marchado, to los llenos de es­
panto. Tra ían  a Jesús preso en me­
d io de una cohorte y  con toda la 
chusma reclutada por ios sacerdotes 
con Judas al frente. Ce asomaron a 
los nidos y  v ieron aciteí e^pectáculQ 
h orrb le . N o  pudieron «-eguir m irando 
y  se taparon los oülhs con las alas 
par.t no o T  la gritería  infernal; Lue­
g o  los golondrinicos ‘vntaron llenos 
de emocoón la escerts sublime de la 
Cena en que Jesús, tomando pan y  
vino, in s t i t u í  la Sagrada Comunión 
para d.ir la V ida  a l o '  hombres 'i que 
le  iban a p 'ender v  r 't ta r ! Reaccio­
naron, se hicieron fuertes y  quisie­
ron ver en qué p tra \ i aciuello. Pudie­
ron ver las escenas -le vHsa Anás, Cai- 
•fás y  P ila to  y  vieron a Jesús salir al 
P re to rio  todo llagado y  con la clámide 
ro ja  y  la corona de escinas .. ¿Cóm o 
pudieron resistir? Y  p .T  fin se abrió 
ia puerta y  s a lo  Jesús, siempre con

un a tra c tivo  creciente y  lleno de so­
beranía y  de dulzura, cargó .con la 
cruz y  en medio de dos ladrones fué 
camino dcl C ahario . Llenos de mie­
do los golondrinos, pero sin poder 
apartarse de aquel cuadro, volaban 
hacia el Calvario. V ieron  cómo le 
desnudaron y  ptidic-rí.n contcnipl.ir 
aqutlla carnicería que los azotes lia- 
b.an hecho en aquel cuerpo inocentí­
sim o; lo clavaron en h  Cruz y  pu- 
d'erpn m irarle en ti.eclio de tantos 
dolores insultado por sus enemigos 
triunf-dores y  acompañado de su M a­
dre Santísima, atrav-sada por la es­
pada del dolor al pie d ' la cruz con 
las santas mujeres. Y  oyeron aquel 
lamento de angustia- “ ¡P au re  m ío!, 
¿por qué m e has abandonado?”  y 
luego añadir: “ En tus manos eaco- 
niiendo mi espíritu”  y  v ieron tam­
bién con sus propios o 'os que ¡dobló 
la cabeza y  m urió... 1

Los golondrinos saduceos se atre­
vieron a d ec ir : “ Estaba v is to [.  Los 
sinagogas no tenían futrzas para ha­
blar ni replicar, A ca la ta n  de oís que 
D ios  le  había abandonado. Se oscu­
reció el sol y  todo quedó envuelto en 
densas tinieblas y  comenzó a estre­
mecerse la lie r ia  y  desgajarse las pe­
ñas con ruidos terribles de destruc­
ción universal... Era la ira de D io » 
que había abandonado a su H i jo  y 
destruía la creación..

Todo  lo merec-a la perversidad de 
los hombres. Había llegado también 
para ellos la última hora; dieron una 
última mirada al Cueipo muerto de 
Jesús y hundieron sus cabezas deba­
jo  de las alas...

Una algazara de multitudes deli­
rantes de a legría les h 'zo vo iver en si. 
M illones y  millones de ángeles llena­
ban los cielos y  la t:e*ra cantando el 
triunfo de Jesús. Jesús había resuci­
tado. ¡E r é  verdad, era el H i j o  de 
D ios .. '.!

M uchos.— ; A h . . . !
Una chica.— ¿ Y  oor qué lo mata­

ron a! probecico Nuest-o Señor, sien, 
do tan güeno ?

U n chico.— ¿ Y  por qué se de jó  ma­
tar?  ’  •

Una anciana.—^ D ios mió, qué ma­
los son los ju d íos !

M acario .— ] Que vengan, que ven ­
gan por aquí, que les d.iré yo  con  este 
g a rro te !

S r. M a g o .— H ijo s  m 'os, amad mu­
cho a  Nuestra Señor, que ha muerto 
por nosotros.

E l  J I a g o .

De Vd, E L  ECO  DE L A  C R U Z  a sus 

amigos para que lo lean

T. E. EL NOTICIERO — Z>rMO>’

se ha trasladado a la calle Mayor, núm. 6, segundo derecha
Ayuntamiento de Madrid
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A  c A b  A d o
C u isdo  Tisitanios una ciudad nos 

gusta ver lo m ejor que atesora; tus 
iglesias, monumentos arquitectónicos 
grandiosos -y rel'carios de joyas de 
ortc. donde e l cincel y  el pincel del 
g en io  plasmaron el espíritu de fe  y 
cristalizaron una creacica estética de 
nuestros antepasado^, que nosotros 
contemplamos con emoción bebiendo 
un ideal en las fuentei permanentes 
de la belleza; los mrseos, que nos 
guardan trozos mutilados de su his- 
toT a, de su a r te ; su moderno urba­
nismo, S''s magnificas avenidas, par­
ques y  jard ines; sus instituciones...

Pocos, nadie desea ver las callejas 
estrechas y  apartadas de los barrioe 
pobres donde pulula gente inculta y  
desaseada, ni m enos.hs barriadas m i­
serables de viviendas prim itivas don­
de se refugian mendigos y  maleantes 
en un ambiente de suciedad, de aban­
dono y  falta de moralidad. _ Siempre 
hay rincones descuidados, ruinas des­
moronadas. calles desatendidas.

Sólo ¡o  hermoso se exhibe y  so 
atiende.

En una casa nos reciben en una 
pieza bien cuidada y  tiOr enseñan lo 
aseado y  ordenado. P ero  hay siempre 
un desván o  un cuarto con trastos 
v ie jos; sillas o  arm arioí rotos; ropas 
inservibles, muchas cesas amontona-' 
das que se acumulan JÜi y  libran de 
estorbos al resto de la casa.

Tam poto  «n  estos niir.ones reina el 
orden ni la lim p ieza ; ii i la dueña de 
la habitación tiene interés en asearlo 
com o un salón; ni el m ismo arquitecto 
se ha esmerado en 1.a construcción 
de la buhard lia, ni el hueco que la 
portera u t i l i^  debajo de la cKalera, 
en donde tódos vemos sin extrañeza 
los defectos de la construcción, un 
ángulo absurdo ¡nsciv 'ble, un trozo 
de v iga  que alcanza la cabeza, un techo 
inclinado...

Y  lo mismo, son el sastre y  la mo­
dista, el tapicero, que terminaron con 
prim or lo  que está a la vista, pero 
dejando d.e cualquier modo lo  que está 
oculto, en el in terior de los forros o 
pliegues.

T od o  el mundo procura llevar al ex ­
terior una indumentaria decorosa, pe. 
ro  pocas veces, nunca hay en lo inte­
r io r  una perfección de acabado como 
en el exterior.

Es la  comedia de k  vida. Loa co­
mediantes aparecen en ¡a escena con 
atavíos brillantes de r-queza y  her­
mosura. pero detrás de los bastidores 
es todo lo  contrario

E l mundo, el arte, no entiende a i 
sabe hacer con igual prim or y  belle-

p e r f u m e
Á

za los rincones, lo qu> oo se ve, lo 
destinado a desahogo, a corral, a bo­
degas y  subterráneos, a basurero, a 
servicios de higiene...

E l arquitecto o  artista que pusieran 
en el basurero piezas de mármoi la­
brado con igual prirr.or que en la 
escalera principal o  *n el salóo seria 
considerado .como rerratadamente lo­
co. N i podríamos entender que el 
platero, el p intor o el sastre suntua­
rio  hicieran en un rincón invisible o 
el pliegue interior de un tra je  de ga­
la una obra de arte igual que la que 
han trabajado para ostentarla ea ’ el 
pecho.

Es más; hay casa* sencillas para 
pobres y  casas luio-iaj para ricos; 
vestidos toscos y  humildes para po­
bres y  vestidos caros y  hermosos para 
ricos...

E l acabado perfec 'o  es orgu llo del 
artista que agota en él su gen io  y  
sus afanes.

En la naturaleza no sucede así.
N o  hay flores hermceas para ricos 

y  feas para los pobre.s. L a  misma flor 
delicada y  primorosa crece en el huer­
to de un aldeano que en el jard ín  de 
un rico. Los árboles del bosque serra­
no son tan m agn’ñ'ios como los de 
un parque ciudadano.

N o  hay belleza sólo en lo  que sea 
ostentación. Adm íram ' s las flores sil­
vestres con toda su herr ’osura y  per­
fume en el ribazo, en la hondonada, 
en el monte y  en el bosque solitario 
que nadie ve.

_ Y  no hay prisa én su fabricación, 
ni_ descuido en el defail-, ni im perfec­
ción en .el acabado n.mucioso de la 
obra. Cogernos una flvr cualquiera y 
todas están igualmente acab'ad.as. T o ­
mamos una hoja de perejil y  la con­
templamos con todo l ’jjtPde  ornamen. 
tación ; y  lo m ismo cu las cosas más 
vulgares, la hoja de la  parra, de la 
higuera, de la alcachofa, de la esca­
rola, de la col, de la zarza... la b riz- 
na de hierba, el espLegc, el romero, 
e l tomillo, los hilos dcl pino, la  pata 
de una mosca, la antena de nn insecto, 
el ala de una mariposa, t i o jillo  de un 
gorrión, la pluma de m  tanario..., todo 
está con él mismo molde de helleza. to . 
do perfectamente acaba lo hasta en sus 
mínimos detalles, sin rincones descui 
dados, sin  pormenorea ocultos que 
no ofrezcan la misma ¿perfección, be­
lleza y  elegancia.

N o  es cosa humana. Soló D ios es el 
que tiene siem pre'en  todas sus obras 
e l sello de armonía, perfección y  her­
mosura inagotable.

J u a n  d b  u  C tu z

ROGUEMOS POR NUESTRO PONTIFICE PIO  X II. 
El Señor lo conserve y lo llene de vida, lo haga dichoso en la ' 
tierra y  no lo deje al deseo de sus enemigos.

H A N  A B O N A D O  SU S U S C R IP ­
C IO N  CON S O B R E PR E C IO

Don R a m ó i J iw érez , H uelva ; 
doña A m alia  M artínez, C e lia ; doa 
Gonzalo B a jo , San Sebastián; doña 
Josefa Bejarano, Faebla de ia Cal­
zada; don V íc to r  Onieva. Pam plona; 
R . M . Superiora del M anicom io N a ­
varro, Pam plona; R . M . Superiora 
del Plespital M ilita r  Zaragoza; doña 
Angeles  Puchó. P u z o i; doña Jesús 
Gracia, A z lo r  (H u w c a );  doña A n ge -  
l.ta A ragón , V ian a ; H H . de Santa 
A n a , A lió ;  H H . de Santa A n a  (C o le­
g io ) .  A lca ñ iz ; doña Elisa Revilla , 
B urgos; don Justo Sahz, S egov ia ; 
doña Julia M artínez, Castilm ice; do­
ña P ila r  Calatayud, Barcelona; don 
Ram óa Santias, B urjasct; R . M . Su- 
perjora da las Oblatas, Benicasín; 
K . M . .Superiora, de H H , de Santa 
Ana. M on zón ; H H . de Santa Ana, 
F ra g a ; don Lu is A rtio ia , Zaragoza ; 
don D om ingo Lacalle. M adrid ; R eve­
renda M adre Superiora de Siervas 
de M aría, S ev illa ; Hermanas de San­
ta Ana. F ite ro ; Hermanas de Santa 
Ana, H uesca; señora viuda de Bruel, 
Sev illa ; don Joaquín L o »  Arcos, B ar. 
celona; doña Julia Dom ínguez y  se­
ñorita Carmcncita Ors, M oneada; 
don Manuel Pérez, Navapalos; don 
Juan de ia Peña, N ov iercas ; doña E l­
v ira  Buira, Baldellou. y  dona P ila r  
A ierudo, de Zaragoza, que ha hecho- 
Un donativo de 50 pesetas.

D ios  SE LES EACU*.

“ A N T E  E L  P lL A R " . - P r e d o * o  de­
vocionario de la Santísima V irgen del 
Pilar escrito por don José M arzo Abe- 
cia, presbítero, 275 páginas, encuader­
nado en tela negra, plancha dorada, 
cortes rojos, puntas redondas, excelen­
te papel, 8 pesetas. De venta en esta 
Administración.

La Evcarístia y  la Comunión dia­
ria, por e] M . I. Sr. D. Juan Buj.—  
Obra de permanente actualidad Su 
autor fué el verdadeio Apóstol de la 
comunión diaria en nuestra región 
y  aun fuera de ella, anticipándose 
con clarividencia sorpiendente a P ío  X . 
Ideas luminosas, lenguaje cálido, pie­
dad honda del alma que siente la 
dicha de ver y  amnr a Jesús en la 
Eucaristía.— Precio, TSO pesetas.

A V I S O

Rogamos a los suscriptores que 
no hayan abonado el imparte de ¡a 
suscripción se sirvan hacerlo cuanto 
antes. Comprendemos que, como 
frecuentemente se trata de cantida­
des pequeñas, no, le .dan importancia 
y  se olvidan. Si no lo abonan pronto 
entenderemos que prefieren, que les 
¡rem o* a reembolso.
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